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			Ninfa y Maty: 

			¡Que llega ya de nuevo 
fray Perico con sus alforjas 
llenas de alegría! 

			A vosotras este nuevo libro.
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			La mariposa

			FRAY Procopio fue el primero en darse cuenta de que había llegado la primavera.

			Estaba observando distraído las fases de la Luna, recorriendo con su catalejo los vastos desiertos del satélite, cuando vio, ¿qué diréis que vio?, una mariposa de bellísimos colores.

			—¿Qué estoy viendo? ¿Una mariposa? ¡Ha debido de llegar la primavera! 

			Fray Procopio miró de nuevo por el agujerito y, ¡uf!, se restregó los ojos. La mariposa era azul, verde, amarilla y colorada.

			—¿Será posible?

			El fraile, tembloroso, dejó su catalejo y se acercó a una vitrina de cristal donde se alineaban docenas de insectos: mariposas, relucientes escarabajos… Fray Procopio estaba orgulloso de su colección de mariposas. Solo le faltaba una. Solo quedaba un huequecito en la colección, un huequecito blanco, en el que había clavado un pequeño letrero: «Acherontia atropos, mariposa azul, verde, amarilla y colorada».

			El fraile salió corriendo escaleras abajo.

			—Hermanos, hermanos. ¡Una mariposa azul, verde…!

			Los frailes no le dejaron terminar. Estaban hartos de buscar todas las primaveras la dichosa mariposa azul, verde, colorada y amarilla. Florecían los almendros y aparecía la mariposa, pero nunca nunca habían logrado cazarla.

			—¿Una mariposa? ¿Dónde?

			—Yo qué sé, lejísimos. La he visto por el telescopio allá en la Luna, encima de una montaña.

			Los frailes subieron empujándose unos a otros hasta el alto torreón de fray Procopio y miraron ávidamente a través del anteojo.

			—Es verdad, es una mariposa azul, verde, colorada y amarilla —observó fray Cucufate, el del chocolate.
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			—¡Qué lástima que esté tan lejos! —se lamentó fray Olegario, el bibliotecario.

			—¡Y está posada en un almendro! —dijo fray Sisebuto, a quien no se le escapaba una.

			—¡Y al lado está fray Mamerto cavando con su azadón! —exclamó fray Bautista, el organista.

			Fray Silvino, el del vino, se dio cuenta de que el anteojo, en vez de mirar a la Luna, señalaba el huerto del convento y gritó:

			—¡Vamos! No está en la Luna, está en el huerto. En lo alto del almendro grande.

			Los frailes corrieron escaleras abajo y salieron en tropel, por la puerta de la cocina.

			—¿Qué pasa? ¿Se ha escapado el gato? — preguntó fray Pirulero, cogiendo la escoba.

			Fray Mamerto, que oyó aquel alboroto, tiró el azadón e interrogó a los frailes:

			—¿Qué pasa, hermanos? ¿Hay fuego?

			—No, no, una mariposa. Es azul, verde, colorada y amarilla.

			—¿La que le falta a fray Procopio?

			—La misma.

			

			—¿Dónde está?

			—Ahí arriba, en una rama del almendro.

			—¡A por ella!

			Y los frailes, encaramándose unos sobre otros, entre gritos de ánimo, risas y empujones, se subieron al árbol.

			—¿Dónde está?

			—Más a la derecha, en la rama más alta —gritaba fray Procopio desde su torreón, mirando a través de su telescopio.

			Pero la rama, con tanta flor, con tanto fraile, no pudo más, se dobló, se dobló, luego se levantó, y todos los frailes salieron despedidos por el aire detrás de la mariposa, para caer sobre los repollos y las coliflores, que ya despuntaban, entre los rosales y las margaritas de la primavera.
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			La escalera coja

			AHORA la mariposa se cimbreaba en la rama de un zarzal, un zarzal espinoso que se enternecía en su cima, abriéndose en rosas amarillas.

			—Está en el espino —gritó fray Procopio, desde su minarete.

			Fray Perico fue a buscar la escalera. Tenía fray Pirulero una escalera de tijera alta, muy alta, que le servía para quitar las telarañas, para limpiar el retablo de la iglesia y para coger al gato cuando se subía a la acacia y no sabía bajar.

			Entre fray Perico y fray Sisebuto llegó la escalera, muy ufana de poder servir a los frailes en tan fantástica aventura. La escalera estaba un poco coja, de un reuma que había pillado en la bodega de fray Silvino, un lugar poco conveniente para escaleras viejas y apolilladas.

			—No me fío de esta escalera —dijo fray Mamerto.

			«Pues no te subas», pensó, enojada, la escalera.

			—Subiré yo —dijo fray Silvino—, que peso poco.

			—Subiré yo —dijo fray Cucufate—, que tengo el brazo más largo.

			—Subiré yo, que no me mareo —dijo fray Balandrán, el sacristán.

			—Subiré yo —protestó fray Pirulero—, que para eso es mía la escalera.

			Subiré yo, subiré yo… Y se subieron todos, unos por un lado y otros por el otro.

			«Solo falta fray Sisebuto», pensó la escalera.

			«No puedo más. ¡Dichosos frailes, me van a partir en dos!».

			Y como faltaba fray Sisebuto, se subió fray Sisebuto y, detrás, el gato de fray Pirulero, pensando que los frailes se iban al cielo y lo iban a dejar solo.

			La escalera no pudo más, contuvo la respiración, se le enturbiaron los ojos y, ¡cataplum!, se desplomó convertida en un puñado de serrín.

			El gato voló por encima de la tapia; la mariposa voló por encima del gato, y los frailes, como no sabían volar, cayeron donde pudieron entre rosas y espinas, y entre risas y lamentaciones, encima del zarzal, que los esperaba con los brazos abiertos.
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			Un chapuzón en el Tormes

			—¡AY, mi cabeza! —se lamentó fray Pirulero, levantándose de la zarza, erizado de púas como un cacto.

			—¡Ay, mi espalda! —exclamó fray Balandrán, con el hábito tan agujereado que parecía un colador.

			—¿Dónde está la mariposa? —preguntó fray Procopio levantándose dolorido, pero sin dejar de pensar en su insecto.

			—¡Ah, ya la veo por allí, al otro lado del huerto! —exclamó fray Sisebuto.

			Los frailes saltaron la tapia ayudándose unos a otros, pero fray Olegario perdió una zapatilla, y fray Cucufate, el cordón y tres botones. Volaba la mariposa camino de Salamanca, parándose en cada flor, saltando los arroyos, subiendo, de pronto, a la copa de una encina y bajando al instante, para burlarse de los frailes, que la seguían jadeantes, con la lengua fuera.

			—Ya es mía —gritaba fray Mamerto, lanzándose sobre un cardo.

			—¡Que te crees tú eso! —reía la mariposa, dando una voltereta en el aire.

			En diez minutos llegaron a Salamanca, y eso que estaba a unos veinte kilómetros del convento. Pero aquellos veinte kilómetros se convirtieron en cincuenta, de las vueltas y revueltas que hubieron de dar detrás del escurridizo insecto, de los árboles que tuvieron que subir y bajar, de los montes que se vieron obligados a trepar, de los tropezones, de las caídas, de las galopadas…

			Al fin, la mariposa enfiló el puente sobre el Tormes, el famoso puente por donde cruzara cientos de años atrás el pobre Lazarillo. Pero la cosa fue que, en vez de pasar por encima, como todo buen cristiano, la mariposa se empeñó en pasarlo por debajo. Al llegar al tercer ojo, se le ocurrió tirarse de cabeza y todos los frailes se tiraron de cabeza. Bueno, todos no. Todos, salvo fray Perico y fray Olegario, que estuvieron en un tris de coger la mariposa por el aire, pero también se libraron por un pelo de romperse una pierna al caer en el lecho no muy profundo del río.

			Los demás volvieron hacia atrás y vadearon la corriente, saltando sobre las piedras detrás de la mariposa, que entraba por un ojo del puente y salía por otro, que se posaba en un junco o se dejaba llevar por el río flotando sobre una hoja.
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